
de la salud



70 Revista Sol de Aquino

Evolución 
biológica y 
desarrollo social 
de la obesidad: 
¿hacia dónde 
vamos?
Fredy Alexander Rodríguez1  
Ángela Yazmín Gálvez2

1 Docente de la Facultad de Psicología de la Universidad Santo Tomás. 
Bogotá, Colombia.  
Correo electrónico: fredyrodriguez@usantotomas.edu.co  
2 Docente de la Facultad de Cultura Física, Deporte y Recreación. Uni-
versidad Santo Tomás. Bogotá, Colombia.  
Correo electrónico: angelagalves@usantotomas.edu.co

L a obesidad es un problema creciente de salud pú-
blica, y está asociada con una numerosa cantidad 

de enfermedades crónicas. El exceso de peso repre-
senta un desafío no solo para los países del “primer 
mundo”, sino, además, para los que están en vía de 
desarrollo como Colombia, de acuerdo con el aná-
lisis de la última Encuesta Nacional de Situación 
Nutricional (Ministerio de Protección Social, 2010). 
La obesidad tiene una causa multifactorial y general-
mente se atribuye a un desbalance energético entre 
las calorías que se ingieren y las que se gastan, dejan-
do muchas veces de lado el contexto tanto evolutivo 
como social, que permitan una discusión más pro-
funda del fenómeno. 

En nuestros ancestros evolutivos nómadas, la 
obesidad les permitió soportar largos periodos de 
hambruna; se requirió de una adaptación, la cual 
implicó lograr depósitos excesivos de energía en 
forma de tejido graso. Por lo tanto, se favoreció el 
predominio de los genes ahorradores, los cuales fa-
vorecen el depósito de energía (Falcon, s. f.). En sín-
tesis, para nuestros ancestros, poseer una copiosa 
cantidad de grasa incrementó las probabilidades de 
supervivencia y, con ello, de reproducción.

Inicialmente su dieta se basó en el consumo de 
frutos, bayas y hongos que eran recolectados, a la 
vez que cazaban pequeños animales. Poco a poco el 
bipedismo propició un ahorro energético que per-
mitió el crecimiento del cerebro y la inteligencia, 
favoreciéndose el trabajo en equipo (Medina, 2010) 
y la construcción de herramientas más sofisticadas, 
herramientas para cazar, pescar y posteriormente 
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sembrar, lo que generó el asentamiento y aumentó el tiempo de inactividad física 
(Gómez, s. f.).

25 000 años antes de Cristo la obesidad significó en algunas tribus fertilidad, 
maternidad y supervivencia. “En estos tiempos el excesivo tejido adiposo se veía 
de cierta forma como una señal divina de salud y longevidad” (Falcon, s. f., p.4). 
Incluso en el apogeo de la antigua Roma se consideraba sinónimo de abundancia, 
belleza y salud, concepciones en común con Grecia, exceptuando la ciudad estado 
Esparta, ya que las personas con sobrepeso eran sometidas a rutinas estrictas de 
ejercicio (Falcon, s. f.). Un aporte médico importante en este periodo fue hecho 
por Hipócrates, quien fue uno de los primeros en relacionarla con muerte repen-
tina, y propuso la obesidad como una enfermedad (Gómez, s. f.).

Para nuestros ancestros, poseer una copiosa cantidad de grasa incre-
mentó las probabilidades de supervivencia y, con ello, de reproducción.

Al iniciar la Edad Media, quienes gobernaban y los guerreros tenían garanti-
zado el alimento en gran cantidad; los caballeros debían ser robustos para poder 
competir en torneos y para ir a la guerra, así que la obesidad era preocupante 
cuando incapacitaba a las personas. De otra forma seguía representando fortale-
za, salud y poder (Puerto, 2014), mientras que la Iglesia católica catalogaba la gula 
como un pecado capital (Gómez, s. f.).

Durante el Renacimiento, la obesidad se asocia con las personas de clase eco-
nómica baja y la delgadez con los pertenecientes a la nobleza, pues estos debían 
guardar un equilibrio, una simetría; así pues, se impone la delgadez como están-
dar de belleza corporal, y por ello el uso de corsés y cinturones para demarcar la 
figura de la mujer de acuerdo con la nueva estética.

Por otro lado, en muchos pueblos prehispánicos la obesidad era prácticamente 
desconocida. En general, los indígenas no comían por placer y su dieta era menos 
calórica y comían por lo general dos veces al día (Muñoz, 2016). Sin embargo, con 
el uso de la tierra para la agricultura y ganadería de las especies traídas por los 
colonizadores se dio paso a la desnutrición de la originaria población americana 
(Martínez y Manrique, 2014). 
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A finales del siglo xviii, la obesidad ya empieza a ser 
considera un problema. las personas obesas eran ri-
diculizadas, la gordura empieza a ser estigmatizada; 
a finales del siglo xix se inician los tratamientos con 
dietas, ingestión de secreción de tiroides de cerdo y 
recomendaciones de ejercicio, entre otros.

En la última parte del siglo xx la obesidad es con-
siderada una epidemia a nivel mundial, la cual está 
asociada a otras enfermedades como las cardiacas y 
las enfermedades metabólicas, causante de millones 
de muertes cada año. Actualmente se requiere no 
solo de ejercicio y de seguir una dieta, sino también, 
en muchos casos, de una intervención psicológica, 
dado que la sobreingesta compulsiva puede ser una 
forma de escape emocional de estados como ansie-
dad o tristeza (Forman y Butryn, 2015).

Sin embargo, el análisis debe ser más contextual. 
Ahora, el consumo de nutrientes también es diferen-
te. La era industrial llevó a la producción de diversos 
alimentos, los cuales son modificados con una serie 
de químicos para aumentar su duración, color y pre-
sentación, perdiéndose naturalidad y produciendo 
efectos adversos para la salud; por ejemplo, la indus-
tria ha aumentado de manera importante la cantidad 
de azúcares simples (Madsen, Liaset y Kristiansen, 
2008) y grasas trans, contribuyendo a una sobrein-
gesta calórica en gran parte de la población, sumado 
al creciente sedentarismo por el desarrollo tecnoló-
gico y las actividades de tiempo libre con poco gasto 
energético (Díaz y Aladro, 2016).

Solo el 5 % de las personas que bajan de peso en 
una dieta prescrita mantienen el control de peso 
luego de cinco años (Amigo, 2018). Pareciera enton-
ces no ser solo un dilema de autocontrol: probable-

mente sea problema de una sociedad “diseñada” por 
la industria de los alimentos para ser obesogénica, y 
que, paradójicamente, en el caso de América Latina, 
se encuentra con su antítesis: el hambre (onu, 2018). 

La era industrial llevó a la producción de 
diversos alimentos, los cuales son modificados 

con una serie de químicos para aumentar su 
duración, color y presentación, perdiéndose 
naturalidad y produciendo efectos adversos 

para la salud.

Pese a lo anterior, se comienzan a manifestar algu-
nos aspectos positivos a nivel local, como la Ley 1355 
de 2009, conocida como la Ley de la obesidad, que 
obliga a un conjunto de entidades gubernamentales 
a realizar esfuerzos para incrementar la actividad fí-
sica y la alimentación saludable, y se comienzan a dar 
pujas entre los consumidores y los industriales, como 
es el caso de Red Papaz, que en un tribunal admi-
nistrativo ganó la batalla contra los canales Caracol 
y rcn para que les permitan presentar su mensaje de 
salud, “no comas más mentiras”, en contra de la pu-
blicidad de comida chatarra y buscando que los pa-
dres adquieran más conciencia sobre los efectos de 
estos productos en ellos y sus hijos (Tapazco, 2018).

La especie humana es el resultado de una evolu-
ción biológica que les permitió la supervivencia a sus 
ancestros. La obesidad fue una necesidad, pero hoy 
parece ser una imposición ambiental, el resultado de 
una práctica cultural que podemos comenzar a rever-
tir a partir de esfuerzos no solamente individuales, 
sino familiares y sectoriales.
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